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		LEMA: Por su buen nombre y el de Murcia.


		


      

		 




		ADVERTENCIA.


      

		 


      

		Nunca pensé publicar este trabajo, hecho sólo para que no quedase desierto el tema de Floridablanca. Di una lectura de él, en el Salón de Actos del Instituto, ante escogida y numerosa concurrencia, que lo acogió muy benévolamente. Instáronme los amigos y los periódicos á que lo imprimiese. Ultimamente el Ayuntamiento de Murcia, en mensaje oficial, que me favorece con exceso, invitóme á lo mismo en nombre de la Ciudad. Eso me decidió, porque tal ruego, para mí, debía equivaler á un mandato.


      

		Bien conozco que no es digno homenaje á la memoria del ilustre Murciano. Pase por un esbozo... No se me haga cargo de sus deficiencias, ya que las confieso de antemano, y para compensarlas en parte, tómese en cuenta mi buen deseo, la generosidad de mi propósito, y hasta la ingenua modestia con que al fin lo entrego á la estampa.
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      FLORIDABLANCA

      SU BIOGRAFÍA Y BIBLIOGRAFÍA

      
		 

      I.

      
		 

      
		Este tema, puesto en el programa de unos Juegos Florales de Murcia, tan inmediatos á la fecha en que se acaba de cumplir el primer centenario de Floridablanca, tiene una significación intencionada, indudablemente: la de que los trabajos que concurran, vengan como á suplir el homenaje debido por la Ciudad de las Siete Coronas á ese hijo suyo tan ilustre.—Cuando en todas partes, las distintas localidades celebran á porfía los centenarios de sus glorias, no haber Murcia celebrado el de Floridablanca!... ¿Será que los murcianos de la actual generación desconocen los méritos del insigne MOÑINO?; que el trascurso de cincuenta años ha bastado para enfriar aquellos entusiasmos con que se inauguró el monumento del Jardín, entre los vivas y las aclamaciones de todo un pueblo, orgulloso de rendir semejante tributo de glorificación?...

      
		Cierto que han cambiado los tiempos. Los romanticismos de entonces se han ido evaporando, para dejar su puesto á otra atmósfera más pesada: una atmósfera de desilusión, de desengaño. La Historia ha perdido sus prestigios. No hay que acudir á ella ni aun como consuelo en nuestro abatimiento. Sólo los partidos la utilizan como arsenal de armas para su prosáica lucha; los partidos, que yá no son los que eran: también se han trasformado; nuevos elementos y nuevas circunstancias han variado sus respectivos caracteres. Y mezclada todavía en sus contiendas la personalidad histórica de Floridablanca, ha tenido que resentirse de la parcialidad de unos y otros criterios.

      
		Quiérese con esto decir, que no es tanto de una biografía, de lo que necesita el grande hombre murciano, como de un juicio sereno, desinteresado, imparcial, acerca de sus actos más discutidos.—Su biografía está hecha. Poco dejan que desear, tocante á noticias y datos, el Elogio de D. Alberto Lista, la Biografía del Marqués de Miraflores y el Estudio de Ferrer del Río, que precede á las «Obras de Floridablanca», en la Biblioteca de Rivadeneyra. Los escritos inéditos del Conde, publicados en ese tomo de sus Obras; la correspondencia confidencial de Tanuci con Carlos III y sus ministros, hoy casi enteramente conocida; la oficial y semi-oficial de Moñino como embajador cerca del Papa, utilizada por Danvila, y apurada, para poner en su punto el gran negocio de la extinción de la Compañía de Jesús: todas estas fuentes, y algunas otras, menos importantes, de carácter murciano, podrán prestar, aprovechadas discretamente, cierto aire de originalidad á un nuevo trabajo biográfico; pero éste, en lo esencial, tendrá que ser reproducción de aquellos otros, yá bastante completos. Lo que está por hacer es una vindicación, ó apología, del famoso personaje, cuyo buen nombre, tiene Murcia en primer lugar, la obligación de conservar incólume. A llenar esta obligación patriótica deberán tender, principalmente, los trabajos que se presenten al Certamen, sobre el tema propuesto por el Sr. Marqués de Aledo.1


    

  
    
      
		 

      II.

      
		 

      
		El ilustre y famoso D. José Moñino, primer Conde de Floridablanca, nació en Murcia, el 21 de Octubre de 1728, y á los tres días fué bautizado en la iglesia de San Bartolomé.2

      
		Fueron sus padres D. José Moñino y D.a Francisca Redondo; de familias hidalgas, si bien de mediana Fortuna, á la sazón, pero no humilde ni mucho menos.—Cuando Floridablanca se halló en en el auge de su valimiento, no faltó quien exhumara sus ejecutorias y le presentara enlazado por la sangre con casas muy nobles;3 al paso que sus enemigos, en son de rebajarle los humos, ponían en entredicho, no ya sólo la condición social y la fortuna, sino hasta la honorabilidad de sus padres.4—Su padre era escribano; antes había buscado suerte en la carrera militar, tomando parte en la guerra de Sucesión; después obtuvo puestos de cierta distinción en la curia eclesiástica. Poseía algunas fincas urbanas y rurales. Con la venta de una de ellas, en Madrid, compró aquí, y arregló, una buena casa en la parroquia de San Juan, que habitó el resto de su vida5. Por eso pudo decir Floridablanca que él se había criado en la mencionada parroquia6. 

      
		El futuro Conde, primogénito del escribano Moñino7, empezó sus estudios en San Fulgencio, y los continuó en Orihuela y Granada (probablemente) hasta recibirse de abogado. Luego pasó á ejercer esta profesión en Madrid8. Su instrucción sólida, su formalidad, su afición al trabajo, su tacto mental para los negocios jurídicos y para el trato de gentes, le hicieron pronto lado y acreditaron su bufete. Con frecuencia el Gobierno acudió á él «para las comisiones y negocios más importantes y delicados que ocurrían, por su claro talento, erudición, actividad y desinterés notorios9. En esta primera época de su carrera, el bufete solo le proporcionó medios suficientes para vivir con desahogada decencia10, y le granjeó además valiosas relaciones.

      
		A nadie pues causó extrañeza verle nombrado Fiscal del Consejo de Castilla, á poco de ocupar la presidencia de este cuerpo el Conde de Aranda, por consecuencia del motín de Squilache (766).—Tal vez en dicho nombramiento influyera su amistad con Campomanes, cuyo Tratado de la regalía de amortización, objeto de acerbas controversias, había defendido Moruno con una Apología, bajo el seudónimo de «Don Antonio J. Dorre»,—En tal escrito aparecen yá de manifiesto sus doctrinas regalistas. Más las acentuó después en el famoso «Expediente del Obispo de Cuenca», donde informó como fiscal.—El regalismo era entonces el partido de muchos hombres doctos y patriotas, que de buena fe entendían procurar el bien público, defendiendo la soberanía del poder civil en todos los órdenes del Estado, y las prerrogativas del Monarca como única providencia para la felicidad de la nación.—Los fiscales del Consejo Supremo tenían una esfera de acción muy extensa: todo pasaba por sus manos; en lo político, en lo judicial, en lo económico, en lo administrativo, en toda medida ó resolución del Gobierno habían de tomar parte. Las grandes dotes de nuestro Moñino se realzaron en tan importante cargo, durante los seis años que lo desempeñó. Tocole intervenir en una porción de asuntos de entidad, de índole variadísima: siempre su luminoso y prudente dictamen fué «aceptado y seguido como norte del acierto».—En la expulsión de los Jesuitas no intervino; pero sí en sus resultas: figuró en la Junta extraordinaria, formada por tres Obispos y dos Arzobispos, amén de otros vocales, que se creó para dar conveniente aplicación á las temporalidades de la Compañía. También hubo de intervenir en las arduas cuestiones del Monitorio de Parma. Su compañero Campomanes compuso, acerca  de aquel grave documento, un libro apologético, tirando á poner coto á las intrusiones de la Curia de Roma. Algunos de sus pasajes parecieron demasiado vivos, y algunas de sus proposiciones, extremadas, á la junta de Prelados á quien se sometió su censura. Moñino lo corrigió hábilmente, y gradas á su tacto, el libro, refundido por él, tuvo pase y aceptación.—Esta prudente habilidad, nota de su carácter, que sabía poner al servido de su firmeza en los propósitos, ayudada de una elocuencia persuasiva, evidenciándose repetidamente, en tantas ocasiones como ofrecía la complejidad de los negocios, á los ojos del Rey, ganole á nuestro Fiscal la mayor estimación y confianza de Carlos III; quien, al vacar, por la muerte del Arzobispo Azpiru, la embajada de Roma, designó á Moñino para aquel cargo, á la sazón dificilísimo11. 

		Por acuerdo del Consejo de Castilla, presidido como sabemos por el Conde de Aranda, había Carlos III resuelto pedir á Su Santidad la extinción de la Compañía de Jesús. Lo mismo gestionaban en Roma las Cortes de Portugal, Francia y Nápoles, que también habían expulsado de sus dominios á los Jesuitas: representaban las el Comendador Almada y los Cardenales Bernis y Orsini; á España el mencionado Arzobispo. Nada pudo lograrse del Papa Benedicto XIII, que murió muy poco después de formularle aquella grave petición. Sucediole Clemente XIV (Ganganelli); pero, aunque notoriamente desafecto á los hijos de San Ignacio, había ido consiguiendo dar largas al asunto y entretener con vagas esperanzas á las Cortes; y así se habían pasado tres años, sin decidirse á la menor resolución, cuando llegó á Roma D. José Moñino (Abril de 1772).—Luego cambió el aspecto de las cosas Nuestro hombre fué el alma yá de toda la gestión diplomática; su superioridad se impuso; los otros «enviados» redujéronse á secundarle. Desde sus primeras entrevistas con S. S., quedó el temeroso negocio planteado en firme12. Después fué caminando, por sus pasos contados, hacia la solución; comprometiéndose el Papa gradualmente con medidas parciales13, que á la vez que tanteos, eran prendas de la seguridad de sus propósitos. El 21 de Julio de 1773 firmó Clemente XIV el breve de la extinción de la Compañía. No pertenece á este lugar hacer la crítica de semejante documento ni del acto de S. S. Sirvan á otros de materia de disputa. Aquí sólo cabe ponderar las singulares dotes de Moñino como diplomático; su habilidad, su perspicacia, los recursos de su discreción, insinuante y atrevida al par,14 Su triunfo le dió entonces un relieve extraordinario.—Otros asuntos de interés llevó también á feliz término, logrando de la Curia romana concesiones como la restricción del «derecho de asilo» (pretendida en vano desde los tiempos de Felipe II) y el establecimiento del Tribunal de la Rota.—Carlos III quiso premiar sus brillantes servicios en Roma con un título de Castilla. Como lo dejara á su gusto, Moñino contestó modestamente al ministro Grimaldi: «En lo que toca al título con que el Rey quiere honrarme, me parece tomarlo de un pedazo de tierra que posee mi casa, llamado Floridablanca15; en esto me acomodo á lo que tal vez agradará á los míos. A mí me bastará la denominación de Conde...—El nuevo Conde de Floridablanca todavía continuó en Roma un par de años; pues repugnó la Presidencia del Consejo de Castilla, con que le brindaron, al dejarla el de Aranda por la embajada de París. Su prestigiosa influencia en la Corte pontificia se patentizó con motivo de la sucesión de Clemente XIV. Murió este Papa el 22 de Septiembre de 1774, y siguiose un cónclave de los más largos que se registran; tal era la división y obstinación de los partidos del Sacro Colegio, que en cinco meses no pudieron ponerse de acuerdo. La diplomacia de Floridablanca acordolos al fin con su dictamen de no elegir Papa que no fuese afecto á «las Coronas», y como por ellas llevaba la voz principal nuestro embajador, el núcleo de cardenales que seguía sus inspiraciones consiguió al cabo mayoría, resultando elegido Pío VI. Exito de trascendencia suma entonces, porque venía á consolidar lo ganado y asegurar la paz... Al año siguiente, pudo escribir Floridablanca á sus jefes, pintando la normalidad de la situación: «En Roma no queda pendiente cosa alguna».

      
		Por entonces dimitió Grimaldi el ministerio de Estado; y Floridablanca, que sólo aspiraba á descansar en una plaza de Consejero con cédula de residencia (especie de jubilación honorífica), fué sorprendido con el nombramiento de «Secretario del despacho universal de Estado» (en términos modernos, de primer ministro del Rey). Tomó posesión en Febrero del 77. Y aquí empieza la época verdaderamente gloriosa del reinado de Carlos III, debida principalmente á los talentos superiores de Floridablanca; época de prosperidad interior, de respeto en Europa, de aumento del comercio, de restauración de las artes (útiles y bellas), de mejoras en todos los ramos de la administración, de engrandecimiento nacional.

      
		Inauguró su ministerio cortando las diferencias pendientes con Portugal, mediante un tratado de paz, por el cual adquirimos en definitiva la disputada colonia del Sacramento, que nos aseguraba la posesión completa del Río de la Plata, y otros vastos territorios de América; y adquirimos también las islas de Fernando Po y Annobón, con su esfera de influencia en la inmediata costa africana. Siguiose á ése un tratado de amistad con el Rey de Marruecos, que nos tranquilizó por aquella parte. Luego se estrecharon relaciones con Federico II de Prusia y con el imperio de Rusia, poniéndolos de nuestro lado en las eventualidades que podían temerse á la sazón. Hasta con régulos de la India se procuraron alianzas.—Todo ello era prevenirse para el conflicto de una lucha formidable con los ingleses. El funesto Pacto de Familia, que nos llevaba á remolque de la Francia, iba á comprometernos. La imprudente política de los franceses, ayudando la rebelión de los Estados Unidos, tenía que traer la guerra. Floridablanca trató con ahinco de evitarla: discutió con el Gabinete francés nuestra dudosa obligación de secundarle en aquel caso; y con Inglaterra interpuso sus buenos oficios. No consiguió su noble empeño; pero supo aprovechar las dilaciones que él produjo, preparándose mientras, bien.—Cuando la guerra sobrevino, nuestros medios de combate eran tan superiores, que pudo formarse un vasto plan, que abarcaba: la invasión de Inglaterra, el bloqueo de Gibraltar, el ataque de Panzacola y otras plazas de la Florida, la irrupción de toda la costa de Campeche y país de los Mosquitos, y la recuperación de la isla de Menorca.—Torpezas de los hombres y reveses inesperados de la naturaleza impidieron su completa realización; pues fracasando la invasión de Inglaterra (no fué temerario el intento, con una escuadra de 65 navíos), halló coyunturas la marina británica para socorrer á Gibraltar en sus mayores aprietos, de modo que al fin resultó ineficaz nuestro bloqueo, por más que se acumularon allí esfuerzos y recursos, con tenaz persistencia. Pero, excepción hecha de Gibraltar, todos los demás objetivos de aquel plan se lograron últimamente, al cabo de cinco años de una guerra de campo vastísimo, durante los cuales, Floridablanca llevó sobre sí el peso de la suprema dirección, y en ocasiones también el de otros ministerios (el de Marina, el de Hacienda, y aun el de la Guerra), marcándose estas interinidades suyas con éxitos tales como el de la sorpresa de Menorca, y el apresamiento, junto á las Azores, de dos importantísimos convoyes enemigos, abarrotados de pertrechos.16 Cosa suya fué el famoso sistema de «la neutralidad armada» que tanto perjuicio causó al comercio inglés en los mares: él la sugirió hábilmente al Gabinete ruso, dejando á la emperatriz Catalina la gloria de imponerla, con tal de sacar nosotros el provecho. Sus providencias de gobernante y de hombre de Estado alcanzaron á todo. En los cinco años que duró una lucha tan colosal, ni hubo demora en los pagos de ninguna atención, ni faltaron hombres para sostener á la vez tres ejércitos distanciados, ni navíos para hacer frente doquiera á los ingleses, que en más de un trance huyeron de nuestras escuadras. Y todo ello, sin tener que acudir á una sola quinta extraordinaria, ni á forzar las contribuciones. Todavía, al final de la guerra, disponíamos de recursos suficientes para intentar, como golpe decisivo, una expedición á la India, con 70 navíos y 40.000 hombres de desembarco.—Esta amenaza formidable decidió á Inglaterra á pedir la paz. Se negoció hábilmente, y en último resultado conseguimos: la reintegración de Menorca, la posesión de las dos Floridas, y el dominio absoluto de toda la costa de Honduras y Campeche hasta el país de los Mosquitos inclusive. Desde los tiempos de nuestro cesáreo esplendor no había concluido España un tratado de paz semejante. El Ministerio inglés cayó, empujado por las protestas de indignación de su país. Carlos III premió con la gran Cruz de su orden honorífica á su primer Ministro.

      
		Hecha la paz con Inglaterra, Floridablanca ajustó, venciendo añejas dificultades, un tratado de amistad con la Puerta Otomana, que nos permitió castigar severamente á las Regencias barberiscas, nidos de corsarios. El bombardeo de Argel fué una lección terrible, pero eficaz, para devolver al fin su seguridad al Mediterráneo, destruyendo aquella madriguera. Quedó libre la navegación de Levante; y preferida la bandera española por el comercio, se vió con respeto hasta en sitios que no la habían visto hacía siglos17
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